
8 DE MARZO, DÍA INTERNACIONAL DE LA MUJER 

CANTO INICIAL: Mujer fiel, mujer solidaria (https://www.youtube.com/watch?v=B9eCYazi-J8) 

INTRODUCCIÓN: breve memoria. 

8 de marzo de 1911: el pasado que construyó el presente  

 

La elección del 8 de marzo tuvo su origen en los hechos sucedidos en 

la misma fecha del año 1908. 146 mujeres, trabajadoras de la fábrica 

textil Cotton, de Nueva York, murieron calcinadas en un incendio 

provocado por las bombas incendiarías que les lanzaron como 

respuesta ante la negativa de abandonar el encierro en el que 

protestaban por los bajos salarios y las infames condiciones de 

trabajo que padecían.  

 

En México, se conmemoró este día por primera vez el año de 1932, a través de la Liga Orientadora de 

Acción Femenina que tenía a Elvia Carrillo Puerto como Secretaria General, quien logró reunir a las 

principales fuerzas trabajadoras femeninas del país para celebrar este día, en unión de mujeres como 

Frida Kahlo, entre otras, quienes contaban con un amplio programa en el que destacaba la defensa de la 

soberanía nacional y reivindicaba el derecho al voto femenino. 

 

En 1975, la Organización de Naciones Unidas reconoció este día como una celebración mundial por la 

realización de la Primera Conferencia Mundial de las Mujeres en México. A partir de entonces es el día 

de todas las mujeres del mundo. 

 

 

LEEMOS, MEDITAMOS Y COMPARTIMOS LA PALABRA: JN 8, 1-11 La mujer acusada y rehabilitada. 

 

1.  ¿Qué me dice hoy esta Palabra de Dios? 

2.  ¿Qué actitud tiene Jesús ante la realidad de la mujer? 

3.  ¿A que me compromete el gesto de Jesús?  

 

 

Hoy nos podemos preguntar qué sentido tiene celebrar el 8 de marzo.  

No basta con celebrarnos como mujeres, podemos aprovechar este día para reflexionar en la 

situación de invisibilidad, opresión, pobreza, etc. de las mujeres  

Y preguntarnos qué podemos hacer, como Maristas, para cambiar esta situación. 

 



REFLEXIÓN PERSONAL 

El “espíritu” de María es la manera en cómo María discierne la realidad 

toma decisiones y actúa en consecuencia. 

 

Como Maristas: 

 ¿Cómo rescatamos y celebramos nuestros propios recursos como mujeres?,  

 ¿Cómo perdemos el miedo y trabajamos por los derechos de las mujeres? 

 ¿Cómo estamos al lado de las mujeres que sufren las consecuencias de la injusticia, de la 

pobreza y de la violencia y nos comprometernos como Iglesia a denunciar estas situaciones? 

 ¿Cómo abrazamos una nueva imagen de Dios expresada también a través de símbolos 

femeninos, de la tierra, de la naturaleza? 

 ¿Cómo promovemos el derecho a la reflexión crítica de nuestra tradición y abordamos 

estudios bíblicos desde ópticas de género? 

 ¿Cómo usamos creativamente del leccionario y la liturgia las lecturas que atentan contra 

la dignidad de las mujeres? 

 ¿Cómo incorporamos en nuestro hablar un lenguaje inclusivo 

 ¿Cómo promovemos un desarrollo sostenible para todas y todos sin degradar el planeta? 

 ¿Cómo apostamos por una educación afectivo-sexual con visión amplia que posibilite el 

encuentro, el amor y el placer? 

 ¿Cómo reconocemos la dimensión política de la esfera privada? 

 ¿Cómo recuperamos la memoria histórica de las mujeres invisibilizadas y silenciadas? 

 ¿Cómo trabajamos por un cambio en las relaciones humanas desde la igualdad, el respeto y 

la democracia? 

 ¿Cómo creamos redes de mujeres, en diálogo con otros movimientos y grupos en defensa 

de la justicia? 

 

 

En este nuevo milenio, debemos preguntarnos: 

¿qué puedo hacer hoy por las mujeres para 

ser testigo del Evangelio de Jesús? 

¿Qué podemos hacer juntas? 

 

 

 

 

 

 

TIEMPO PARA COMPARTIR: Se puede hacer en otro momento si el grupo así lo decide 

  



HACEMOS NUESTRAS PETICIONES:  

A las peticiones responderemos: Dios de liberación, escúchanos.  

1.- Por todas aquellas mujeres que, a lo largo de la historia, a costa de la vida han contribuido 

conquistando diversos espacios de participación,  

2.- Por todas nosotras las mujeres, para que nos ayudemos mutuamente a buscar caminos de liberación 

al estilo de Jesús. 

3.- Por los millones de mujeres que sostienen a la familia: en la educación, techo y alimentación, 

economía… para que Dios regale la fuerza y la paciencia para seguir acompañando la vida.  

4.- Para que, trabajando por la Paz y la justicia, un día desaparezca todas las formas de discriminación 

contra la mujer y se respeten los derechos y la dignidad de las mujeres.  

5.- Se pueden añadir alguna más. 

 

BENDICIÓN 

Levantemos la mano derecha y bendigamos a nuestras hermanas de la comunidad diciendo: 

Yo te bendigo en nombre de Ester que rogó en contra del poder para 

liberación de su gente. 

Yo te bendigo en nombre de Isabel, que reconoció el valor de otra 

mujer. 

Yo te bendigo en nombre de María Magdalena, primera evangelista 

de Cristo. 

Yo te bendigo en nombre de Santa Escolástica que enseño a su 

hermano a escuchar al espíritu por encima del sistema. 

Yo te bendigo en nombre de Ita Ford, Maura Clarke, Dorothy Kazel y 

Jean Donovan religiosas y laica que trabajando juntas por la paz y la 

justicia fueron violadas y asesinadas en el Salvador. 

Yo te bendigo en nombre de Santa Rosa de Lima que luchó contra la discriminación y el racismo tanto en la Iglesia 

como en su mundo. 

Yo te bendigo en nombre de Sor Juana Inés de la Cruz, que defendió los derechos de todas las mujeres para tener 

acceso al estudio. 

Yo te bendigo en nombre de María, hija de Ana, la primera discípula de Jesús, que hizo su misión en Caná, quien 

adquirió fortaleza de una mujer, Isabel, quien fue inspiración el día de Pentecostés, quien cambió el Espíritu de Dios 

en el cuerpo y sangre de Cristo, quien sostiene a la Iglesia. 

Yo te bendigo en nombre del Padre-Madre, de Jesucristo, La Palabra y de la Ruah por los siglos de los siglos. Amén. 

 

CANTO FINAL: Magníficat 
 


